




A lo largo de esta investigación, he intentado configurar en el movimiento de los procesos de diseño, la participación  determinante de la voluntad, como elemento de flujo causal de necesidades, deseos, motivos, que bajo la debida conciencia, es decir, que la estructura interna de la voluntad, conforma la urdimbre de una parte esencial de la concreción del objeto arquitectónico.











La dinámica de la voluntad me ha permitido configurar la propia dentro de los procesos de diseño, considerando éste como acción.


De este modo, el diseño como acción concreta y significativa es un puente entre el diseñador y la sociedad. Es la experiencia subjetiva (individual y ajena a la vez) objetivada.














Analizar el diseño como objetivación, fin y medio, a través del cual se exprese y comunique como extensión de la propia realidad, con la inserción de nuevos contenidos de los motivos. 


Obviamente no se trata de una idealización de la realidad o deformación histórica.











En el proceso de diseño se gestan significados nuevos y diferentes a la realidad, por lo tanto se puede considerar que el diseño funda actitudes.


Actitudes ante uno mismo, ante  la naturaleza y ante los objetos, ante la ciudad, pero ¿cómo hacer que se asegure la diversidad -en diferentes niveles- (formas de expresión, contenidos y formas)?...




















El diseño permea las posibilidades de cambiar la realidad. Propuesta que estructura los motivos de esa voluntad, y los apuesta en una relación social, adquiriendo sentido de ser parte de la realidad.











El objeto –producto de diseño-, funge como fuerza social y punto de afectación como entidad, pero sobre todo como conjunto o sistema en lo urbano, funda nuevas acciones reacciones y actitudes; y hay variaciones históricas, según determinadas circunstancias (tecnológicas, políticas, económicas, políticas…), y en ocasiónes sobre-determinan la producción arquitectónica o de otro objeto producto de diseño.














El diseño como práctica social, implica la comprensión y extensión del sentido posible en la concretización del objeto, como acto, cuya estructuración simbólica permita la extensión de la verosimilitud del sentido y significación a lo que ello compromete. Por lo tanto, la argumentación tiene un orden en lo simbólico.











Los procesos de diseño mantienen relaciones dialécticas entre: lo apolíneo y lo dionisiaco; entre lo social y estético; lo particular y lo universal; entre el fin y el medio.


Relaciones que a su vez nos mantienen en un re-conocimiento, que abre la posibilidad de plantear nuevas bifurcaciones en el hacer y a su vez, en el ‘ser’.


Este hacer que a su vez es ser en el tiempo.











El argumento que sustenta  la propuesta, permite asumir conscientemente nuestros particulares modos de hacer, pero en donde queda incluida la responsabilidad social de responder y reconocernos en un contexto, a una situación social determinada, a la condición humana inapelable y lógica, y que sucede al objeto para su explicación y posterior hermenéutica.











Este ser consciente es una condición actual (de acto) en la praxis cotidiana; otorgando una lógica estructural a las siguientes relaciones: pensamiento –acción, acción- contexto, ser individual-ser social, ser humano-realidad.  El doble carácter de la conciencia –individual y social-, desde el pensamiento materialista del conocimiento como reproducción, -en cualquiera de los dos niveles-, se puede afirmar que la conciencia es reflejo y proyección, ya que registra, constituye, concibe, anticipa, por lo que se considera una parte receptiva, y la otra activa. Cuyo traslape se evidencia en la misma acción, es decir, sobre la base práctica.








La trascendencia como ese tránsito del ser, surge de la voluntad humana, permitiendo la extensión del valor del objeto arquitectónico y de ciertos espacios urbanos.


La trascendencia es la re-interpretación (continua interpretación), parte de la totalidad, que en sí no es el objeto mismo, sino en su continua y recíproca interacción del objeto y de la humanidad, en donde su estructura significativa ‘parcial’ se integra en la estructura significativa ‘total’ de la realidad humano – social.











En esta realidad humano –social, se entreveran contradicciones, deformaciones, y un desarrollo enajenado del ser humano, que deteriora los procesos productivos del diseño, y al ser humano mismo, por ello, es necesario mantener una voluntad consciente y congruente que nos haga mantener la lucha contra la carencia y extenuación de la condición humana en el diseño. 











Del diseño al objeto arquitectónico: representación de la voluntad y libertad humana.
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